EN  LA  MESA

DEL  PAN  EUCARÍSTICO:
LITURGIA  DEL  SACRIFICIO

FORMACIÓN  UNER  -  16
[image: image6.jpg]




INDICE

PRESENTACIÓN  .............................................................  4
TEMA 1:  JESÚS ANTE EL DOLOR  ............................  5
MOMENTO ORANTE 1  ................................................  13
TEMA 2: EL CAMINO LUMINOSO DE LA CRUZ ..  17
MOMENTO ORANTE 2  ................................................  26

TEMA 3: NOS AMÓ HASTA EL EXTREMO  ............  29
MOMENTO ORANTE 3  ................................................  39

TEMA 4: LA MESA DE LA EUCARISTÍA  ................  43
MOMENTO ORANTE 4  ................................................  51

TEMA 5: COMPARTIMOS EL MISMO PAN  ...........  55
MOMENTO ORANTE 5  ................................................  64

BIBLIOGRAFÍA  .............................................................  68
PRESENTACIÓN

Os presentamos para el curso 2009-2010, los temas de formación UNER, teniendo en cuenta las pautas programadas para el sexenio: “Llamados a ser Eucaristía”, y en continuidad con las carpetas anteriores -preparar la mesa de la fraternidad y la mesa de la Palabra- trataremos la segunda parte de la Misa: “En la Mesa del Pan Eucarístico: Liturgia del Sacrificio”.
A las puertas del Centenario de la fundación de la Unión Eucarística Reparadora, con el lema “Eucaristía, un grito de vida en una cultura de muerte”, estos temas pretenden ayudarnos a vivir con intensidad el Misterio Pascual que celebramos en cada Eucaristía.
Que nos ayuden a profundizar lo que celebramos, lo que la Iglesia celebra y comunica, y que a su vez estamos llamados a transmitir (Cf. 1Co 11,23).
El material consta de cinco temas de formación con sus respectivas celebraciones, que podéis usarlos cuando creáis oportuno.
Esperamos que con todas sus limitaciones estos temas nos sirvan de apoyo. Os seguimos animando a trabajar con entusiasmo en vuestros grupos y con la gracia del Señor, continuemos con la antorcha encendida de la compañía al abandonado del Sagrario, como nos pedía hace 100 años nuestro fundador, el Bto. Manuel González.

Equipo Nacional UNER.
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JESÚS
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ANTE EL DOLOR

Objetivo: Descubrir el sentido cristiano del dolor.

1- DESARROLLO
1.1- Introducción

Parábola: "LA CARAVANA"
UNA CARAVANA del desierto marchaba penosamente por un terreno árido, polvoriento y pedregoso. Sus componentes tenían fe absoluta en su guía, y confiadamente dejaban en sus manos todas las decisiones. Especialmente les complacía cuando, debido al intenso calor del día, decidía que viajarían sólo de noche y que dormirían durante el día.

Una noche, en una jornada particularmente agotadora, el guía exclamó de pronto:
-«¡Alto! Nos detendremos aquí un momento. Como veis, estamos cruzando un terreno muy pedregoso. Quiero que os agachéis y cojáis todas las piedras que podáis. Si llenáis vuestras bolsas de ellas, podréis llevároslas a casa. Ea, deprisa», prosiguió, dando palmadas, «sólo tenéis cinco minutos antes de reemprender la marcha».

Los viajeros, que únicamente deseaban un prolongado descanso, creyeron que su guía se había vuelto loco.
-«¿Piedras?», dijeron.-«¿Qué se cree que somos? ¿Un atajo de camellos o de mulos?».

Solamente algunos de ellos hicieron lo que el guía había sugerido, metiendo unos cuantos puñados de piedras en sus bolsas.

-«Bueno, basta», dijo el guía. «En camino de nuevo».

Mientras continuaban su pesado camino durante el resto de la noche, todos se encontraban demasiado cansados para molestarse en hablar; pero todos seguían preguntándose qué podrían significar las extrañas órdenes de su guía.

Cuando el sol se alzó sobre el horizonte, la caravana se detuvo de nuevo y plantaron todas las tiendas. Los pocos viajeros que habían cogido algunas piedras pudieron ahora verlas por primera vez. Con exclamaciones de asombro, comenzaron a gritar:

-«¡Santo Dios! Son todas de diferentes colores. Todas brillan y resplandecen. Realmente son piedras preciosas».

Pero esta sensación de júbilo pronto dio paso a otra de depresión y abatimiento:
-«¡Ojala hubiéramos tenido la cordura de seguir las órdenes del guía y hubiéramos cogido todas las piedras que hubiéramos podido!».

Sugerencias para el diálogo
Mensajes de la parábola:
· Conciencia de que la vida es un viaje.

· Aceptación de las fatigas y sufrimientos de la vida.

· Significado de las fatigas y sufrimientos.

· Confiar en Cristo como nuestro guía en el viaje de la vida.

· Como pueblo peregrino, debemos soportarnos unos a otros a lo largo del camino.

· Valor para ir por la vida con alegría, paz y esperanza.

Provocar que los participantes compartan su experiencia de dolor.
1.2- Contenido
La realidad del mundo
El hombre contemporáneo tiene que empezar por no enmascarar el dolor del mundo, por empezar a rechazar el falso optimismo oficial. Y atreverse a mirar al mal cara a cara.

Vivimos en un mundo en el que es cada vez más difícil predicar la alegría. Pero la obligación del cristiano de predicarla nos pide conocer las verdaderas dimensiones sufrientes del mundo. Medir la anchura del mal en todas sus dimensiones: físicas, psíquicas, sociales, morales. Mirarlo, atreverse a mirarlo, aunque no se pueda mirar cara a cara al mal sin rezar.

Nos dice Benedicto XVI: «Al igual que el obrar, también el sufrimiento forma parte de la existencia humana. Éste se deriva, por una parte, de nuestra finitud y, por otra, de la gran cantidad de culpas acumuladas a lo largo de la historia, y que crece de modo incesante también en el presente. Conviene ciertamente hacer todo lo posible para disminuir el sufrimiento; impedir cuanto se pueda el sufrimiento de los inocentes; aliviar los dolores y ayudar a superar las dolencias psíquicas. Todos estos son deberes tanto de la justicia como del amor y forma parte de las exigencias fundamentales de la existencia cristiana y de toda vida realmente humana [...] Es cierto que debemos hacer todo lo posible para superar el sufrimiento, pero extirparlo del mundo por completo no está en nuestras manos, simplemente porque no podemos desprendernos de nuestras limitación, y porque ninguno de nosotros es capaz de eliminar el poder del mal, de la culpa, que -lo vemos- es una fuente continua de sufrimiento. Esto sólo podría hacerlo Dios: y sólo un Dios que, haciéndose hombre, entrase personalmente en la historia y sufriese en ella» (Spe Salvi, 36).
Efectivamente, es la contemplación de todo ese océano de dolor de la realidad humana lo que clama a gritos por la presencia de un Salvador. Es el infierno, son todos los infiernos los que exigen su venida, los que muestran abrumadoramente su necesidad. Es el abismo del mal lo que hoy mendiga el otro abismo de la misericordia de Dios.
Dinámica: Descubrir en pequeños grupos la postura que Jesús tiene ante el dolor.

JESÚS ANTE EL DOLOR HUMANO
a) Jesús ante el dolor del mundo

Jesús ¿qué piensa, cómo se enfrenta al dolor del mundo?

El primer dato llamativo con el que nos encontramos es que los evangelios, aunque de hecho se escribieron en un período de exaltación pascual en el que los evangelistas y los cristianos que iban a ser los primeros destinatarios de su obra vivían con la obsesión del triunfo de Cristo sobre el mal, sin embargo pintan un mundo lleno de dolor, casi diríamos que superpoblado de dolor: los enfermos asedian a Cristo, aparece el llanto por todas las esquinas de Palestina y, además, no desconocen la realidad de que ese Cristo triunfante en el que creen es, al mismo tiempo, el Varón de dolores (Cf. 1Pe 2,21-25; 3,18; 4,1; Rom 15,3; Heb 12,2) e incluso creen que el dolor de la historia sólo puede verse e interpretarse a la luz y bajo el signo de Cristo (Cf. Mt 25,31; 2Cor 1,5; 4,10; Col 1,24).
Pero, en contraste con este dato, tenemos el segundo: que Jesús, de hecho, habla muy poco del dolor, no formula teorías sobre Él, no se extiende en consejos para combatirlo y menos aún habla de su propio dolor personal. Nunca le vemos mendigar comprensión. Las alusiones a su dolor son ocasionales y breves: «Me siento agitado» (Jn 12,27); «se echó a llorar» (Jn 11,35); «me muero de tristeza» (Mt 26,38). Aunque sí exprese su necesidad de compañía y ayuda a la hora de rezar ante la muerte (Cf. Mt 26,38.40). Pero las mismas descripciones de la pasión nunca hacen colorismo sentimental, apenas aportan esos datos emotivos en que tanto ha abundado la piedad posterior.
b) Jesús ante el dolor de los demás y del propio

¿Cuál es, entonces, la postura de Jesús ante el dolor de los demás y el propio?
· Jesús conoce el dolor del hombre. Lo profetiza a veces con palabras tremendas (Cf. Mt 24,4-28; Mc 13,5-18).
· Se enfrenta al dolor de los que sufren. Se acerca a los enfermos como personas. Busca a los que sufren. Se deja avasallar por ellos (Cf. Lc 8,40-56; 5,12s). Toma con frecuencia la iniciativa sin que siquiera se lo pidan (Cf. Lc 7,11-17).
· Se niega a aceptar que el dolor provenga de culpa personal del enfermo (Cf. Jn 9,1-7; Lc 13,1-5). Conoce, sin embargo, la íntima relación que el dolor tiene con el pecado y la trascendencia del mal. Pero también conoce que Dios es «el más fuerte» y puede acabar con todos los demonios que pueblan la vida del hombre (Cf. Lc 4,31-36).
· Sabe que la fe es más poderosa que el dolor. Pero, en cambio Jesús parece ser impotente ante la dureza de los que no quieren creer ni quieren ser curados (Cf. Mc 6,1-6).
· Siente ira cuando ve que alguien hace sufrir a otro hombre (Cf. Mc 3,1-6).
· No sólo cura él, sino que invita a sus apóstoles a hacer lo mismo y les da la fuerza y el poder para realizarlo (Cf. Mt l0,7-8).

· Se atreve a presentar el dolor como precio de una mayor fecundidad de los hombres: «Si el grano de trigo no cae en la tierra y muere, quedará solo; pero, si muere, llevará mucho fruto» (Jn 12,24-26).
En resumen: la postura de Cristo ante el dolor es antifatalista. No se rinde ante el mal del mundo. No cree que se resuelva con filosofías o consejos falsamente piadosos. Dedica toda su energía a combatirlo. Parece querer convencer a los enfermos de que es su fe la que les ha salvado y nunca se atribuye a sí mismo la curación que ha realizado. 
c) Cómo sufre Jesús

Pero la gran respuesta de Jesús ante el dolor humano es la que en todos los temas era la suya: sumergirse él mismo en el dolor para explicarnos, en su propia carne, su sentido y como debe vivirse.

Por eso es aún más importante analizar cómo sufre Jesús:

· Su vida no es la de un Dios impasible que contempla el dolor desde fuera. Acepta el papel de Varón de dolores para que aprendamos qué sucederá con el leño seco contemplando lo que se hace con el leño verde (Cf. Lc 23, 31).
· Tiene clara conciencia durante toda su vida del dolor que está llamado a sufrir, tal y como ha ocurrido a todos los profetas (Cf. Jn 8,28; 4,44).
· Su dolor personal aparece como un dolor no egoísta, no centrado en sí y, por ello, nada enfermizo, aunque pueda ser sumo. No se cierra en sí, aunque abata y destroce. Es, por el contrario, un dolor de apertura a los demás. «Tomó sobre sí nuestras dolencias» (Mt 8,17). Sufrió por nosotros y para nosotros, para salvar. Por eso pudo decir: «Venid a mí los que andáis agobiados, que yo os aliviaré» (Mt 11,28). 
· Su dolor fue apostólico. Cuando el centurión o el buen ladrón se convierten no lo hacen por ver que Jesús les salva, sino porque ven cómo Él sufre (Cf. Mc 15,39; Lc 23,39-43).
Estamos, pues, ante un dolor que, lejos de avinagrar o desgastar el alma de Jesús, la vuelve excepcionalmente fecunda. Así lo entendieron sus apóstoles, así lo entendió la carta a los hebreos cuando desarrolla toda la teología del dolor de Jesús: una vida que se centra en la aceptación de la cruz, que se toma sin tener en cuenta su ignominia; con un sufrimiento que le enseña a obedecer, es decir, a aceptar plenamente el destino humano. Por haber sufrido puede ayudar (Cf. Hb 2,18), pues su total identificación con la debilidad humana le hace compasivo y digno de fe .
Lo mismo repetirá san Pedro que señala estos rasgos al dolor de Jesús: inocencia, identificación con nosotros, valor para nosotros, ejemplaridad (Cf. 1Pe 2,21-25; 3,18; 4,1-13). Por todo ello, Dios, su Padre, dio al dolor de Jesús la máxima de sus fecundidades: la resurrección gloriosa.

2- ILUMINACIÓN
· Juan 3,16; Hebreos 10,38.

· Concilio Vaticano II, Gaudium et spes, 1.4.

· Juan Pablo II, Salvifici Doloris, 14 - 16.

· Benedicto XVI, Spe Salvi, 35 - 40.
· Bto. Manuel González, Mi Comunión de María, 136.
3- COMPROMISO
· Ejercitarnos en vivir el dolor iluminados por el ejemplo de Jesús y el lema de nuestro Fundador: "Corazón de Jesús que yo tenga cara de Pascua aunque el corazón esté de Viernes Santo".
· Trabajar por eliminar o aliviar el dolor y el sufrimiento de alguien concreto que está a nuestro lado.
4- ORACIÓN
Oración del que nada teme
Tome su cruz...

Toma... es un dolor, una enfermedad, 
un desprecio humillante, 
una postergación, una calumnia, una ausencia, 
una mala interpretación de mis intenciones, 
una ingratitud...

Jesús,
mi naturaleza se estremece;

pero tu presencia en mí 
y la seguridad de que no me pesará 
más de lo que Tú le has mandado, 
me dan valor para responder en paz:

yo la recibo.

Después, en las horas de ese día alargadas por la cruz, 

cuando vayan a abrirse mis labios 

para dejar salir una queja o una protesta, 

me acordaré de la boca que me dijo: Toma, 

y de las manos que me la ofrecieron, 

y la paz y a veces el gozo, 

seguirán siendo los compañeros de mi cruz.

Corazón de mi Jesús,

yo quiero recibir con gusto y con paz tus cruces,
porque sé que viene preparadas 

para mi medida por las manos 

bondadosas de mi Padre Dios.

Di a mi alma:

Yo soy la salud.

(Bto. Manuel González
en Orar con el Obispo de la Eucaristía, 162-163).
MOMENTO ORANTE
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ORAR CON JESÚS ANTE EL DOLOR

Canto: “No adoréis a nadie...”
Invocación al Espíritu Santo.

Oración inicial:
“Corazón Eucarístico de Jesús, te adoramos y te reconocemos como el modelo de entrega y caridad. Enciende nuestros corazones con el fuego de tu amor, para que amemos como Tú el dolor para ser integrado en nuestra vida y reconozcamos en los que sufren la transparencia de tu amor misericordioso. 
Lectura:  (Mateo 16,24).

Dirigiéndose a sus discípulos, Jesús dijo:

«Si alguno quiere venir en pos de mí, niéguese a sí mismo, cargue con su cruz, y me siga».

Reflexión:

«Niéguese a sí mismo: Es el primer paso que debo dar para ser admitido al seguimiento familiar e íntimo del Maestro: ¡Negarme!

¡Qué contraste! Mi Padre Dios me da el cuerpo y el alma y todos los bienes que disfruto en el orden natural y mi Hermano Jesús me pide para entrar en el orden sobrenatural la negación de todo eso.

¡Maldito pecado original! Sin el desorden y trastorno que trajo a mi corazón yo no tendría que renunciar a lo que me dio el Padre para entrar a gozar de lo que me ofrece el Hijo.

No haría falta esa negación mandada; instintivamente, y sin necesidad de mandato, yo hubiera amado sobre todo a Dios, y sin peligro de robarle amor, me hubiera amado a mí y mis bienes con todas mis ganas.

Pero el pecado rompió el orden e hizo instintivo mi amor propio sobre Dios y sobre todas las cosas.

Desde ese momento mi naturaleza viciada necesita auxilio sobrenatural de Dios para confesarlo y amarlo sobre todo y para trocar mi amor propio en negación y odio de cuanto en mí estorbe aquel amor soberano».

(Bto. Manuel González)

Momento de silencio.

Canto: “Donde hay caridad y amor”.
Lectura:  (Juan 3,16-18).

«Tanto amó Dios al mundo, que dio a su Hijo Unigénito, para que todo el que cree en él no se pierda, sino que tenga vida eterna. Dios no envió a su Hijo al mundo para condenar al mundo, sino para salvarlo por medio de él. El que cree en él no es condenado, pero el que no cree ya está condenado por no haber creído en el nombre del Hijo Unigénito de Dios».

Reflexión:

Tenemos la certeza de ser amados y de vivir cada día sostenidos en los brazos del Padre. Esta convicción interior nos mantiene firmes en medio de un mundo desbordado por la desconfianza, la inestabilidad, la inseguridad, el dolor... Aunque nos sabemos pobres y débiles, nos fortalece el amor de Dios que siempre toma la iniciativa. Porque nosotros hemos conocido el amor que Dios nos tiene y hemos creído en él.

El Espíritu nos ilumina para que reconozcamos el amor infinito del Padre contemplando el rostro de Jesucristo crucificado. Siempre se nos ha dicho que el misterio trinitario de Dios era difícil para la comprensión humana. Sin embargo, Jesucristo nos lo ha hecho mucho más fácil. Para ello, sólo ha empleado el lenguaje del amor. Tú y yo no somos otra cosa, sino el fruto del amor de Dios. Algo que, aparentemente, pudiera resultar tan sencillo como es hablar del amor, se convierte en un verdadero misterio (o más bien en escándalo o necedad) cuando vemos a ese Hijo de Dios clavado en una Cruz. Esa fue la entrega que hizo Dios Padre a todos los hombres, que aceptó voluntariamente el Hijo, y que propició la llegada del Espíritu Santo, Señor y dador de Vida, para nuestra santificación personal.

Momento de silencio.

Alabanzas comunitaria:

▪ Padre: Al recordar a Jesús en la Cruz, nos invade el sentimiento de valorar la importancia que dio al dolor y la cruz.

R/ Por tu cruz y tu resurrección nos has salvado Señor.

▪ Padre: Nosotros también lo estamos crucificando todos los días, con el incumplimiento de nuestro deber y por nuestras faltas de amor con los que nos rodean.

R/ Por tu cruz...
▪ Padre: Que al pasar al lado de nuestro hermano necesitado, seamos capaces de escuchar los gritos de su dolor.

R/ Por tu cruz...

▪ Padre: Que al pié de la Cruz dejemos todo lo que nos estorba para seguirle y entregarnos a Él como Él se entregó por nosotros.  R/ Por tu cruz...
Canto: “Como Cristo nos amó”.
Oración del que nada teme:

Tome su cruz...

Toma... es un dolor, una enfermedad, 

un desprecio humillante, 

una postergación, una calumnia, una ausencia, 

una mala interpretación de mis intenciones, 

una ingratitud...

Jesús,

mi naturaleza se estremece;

pero tu presencia en mí 

y la seguridad de que no me pesará 

más de lo que Tú le has mandado, 

me dan valor para responder en paz:

yo la recibo.

Después, en las horas de ese día alargadas por la cruz, 

cuando vayan a abrirse mis labios 

para dejar salir una queja o una protesta, 

me acordaré de la boca que me dijo: Toma, 

y de las manos que me la ofrecieron, 

y la paz y a veces el gozo, 

seguirán siendo los compañeros de mi cruz.

Corazón de mi Jesús,

yo quiero recibir con gusto y con paz tus cruces,

porque sé que viene preparadas 

para mi medida por las manos 

bondadosas de mi Padre Dios.

Di a mi alma:

Yo soy la salud.                      (Bto. Manuel González).
Oración final:

Madre Inmaculada, Maestra de la Cruz, enséñame a tomar la mía, sin miedo y con paz. Amén.
El CAMINO LUMINOSO
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DE LA CRUZ

Objetivo: Descubrir la Cruz iluminada por la esperanza. 

1- DESARROLLO
1.1- Introducción

Parábola: "lA OSTRA PERLIFERA"

ERA UNA OSTRA MARINA.

Marina, era un bicho de profundidad, como todas las de su raza había buscado la roca del fondo para agarrarse firmemente a ella. Y vivir así, sin contratiempos, su ser de ostra. Simplemente deseaba ser feliz.

Pero el Señor había puesto su mirada en Marina y había decidido, en su misterioso plan, que fuera valiosa.

Un día, llegó hasta Marina un granito de arena. Fue durante una tormenta de profundidad, de esas que apenas se notan en la superficie, pero que remueven los océanos.

Cuando el granito de arena entró dentro de su existencia, Marina se cerró violentamente. Así lo hacía siempre que algo entraba en su vida, porque es la manera de alimentarse que tienen las ostras. Todo lo que entra en su vida es atrapado, desintegrado y asimilado, y si esto no es posible, se expulsa al exterior el objeto extraño.

Pero con el granito de arena Marina no pudo hacer lo de siempre. Bien pronto constató que aquello era sumamente doloroso. La hería por dentro. Lejos de desintegrarse, más bien la lastimaba, y aunque quiso expulsarla, no pudo.

Ahí comenzó el drama de Marina. Lo que Dios le había mandado, pertenecía a aquellas realidades que no se dejan integrar, y que tampoco se pueden suprimir.

El granito de arena era indigerible e inexpulsable, y cuando trató de olvidarlo, tampoco pudo. Es que las realidades dolorosas que Dios envía son imposibles de olvidar o de ignorar. Están siempre presentes.

Frente a esta situación, se hubiera pensado que a Marina no le quedaba más camino que luchar contra su dolor, rodeándolo con el pus de su amargura, generando un tumor que terminaría por explotarle envenenando su vida y la de todos los que la rodeaban. 
Pero en su vida había una hermosa cualidad: era capaz de producir sustancias sólidas. Normalmente las ostras dedican esta cualidad a fabricarse un caparazón defensivo, rugoso por fuera y terso por dentro. Pero también pueden dedicarlo a la construcción de una perla. Y eso fue lo que realizó Marina. Poco a poco, con lo mejor de sí misma, fue rodeando el granito de arena y a su alrededor comenzó a nuclear una hermosa perla.

Me han comentado que las ostras normalmente no tienen perlas, a excepción de aquellas que se deciden a rodear con lo mejor de sí mismas el dolor de un cuerpo extraño que las ha herido.

Muchos años después de la muerte de Marina, unos buzos bajaron hasta el fondo del mar y la sacaron a la superficie, encontrando en ella la hermosa perla de su vida. Al verla brillar con todos los colores del cielo y del mar, nadie se preguntó si Marina había sido feliz. Simplemente supieron que había sido valiosa.

Sugerencias para el diálogo
· ¿Qué hacemos con nuestro dolor?

· Alternativas para el camino de la Cruz:
Se acepta con esperanza.

Se rechaza desde la amargura y desesperación.

· Dice Benedicto XVI: «Cuando los hombres, intentando evitar toda dolencia, tratan de alejarse de todo lo que podría significar aflicción, cuando quieren ahorrarse la fatiga y el dolor de la verdad, del amor y del bien, caen en una vida vacía en la que quizás ya no existe el dolor, pero en la que la oscura sensación de la falta de sentido y de la soledad es mucho mayor aún. Lo que cura al hombre no es esquivar el sufrimiento y huir ante el dolor, sino la capacidad de aceptar la tribulación, madurar en ella y encontrar en ella un sentido mediante la unión con Cristo, que ha sufrido con amor infinito» (Spe Salvi, 37).
· Ante el dolor, hay una inesperada noticia: nuestra aflicción encierra una bendición oculta: «Dichosos los que lloran, porque ellos serán consolados» (Mt 5,4).
1.2- Contenido
Si nos ofrecieran la oportunidad de escoger la cruz que teníamos que llevar a lo largo de nuestra vida, optaríamos por la que fuese de madera noble, de perfiles biselados, ligera de peso, que fuese prestigiosa, que causase admiración, que despertase simpatía entre la gente. Pero Dios tiene otros planes, permite para nosotros a veces una cruz pesada, humillante, vulgar. Eso nos hace bajar la cabeza y nos desagrada. Por eso es nuestra cruz, la que nos puede dar la esperanza de la felicidad plena.

La cruz, el dolor y el sufrimiento provoca la compasión y la ternura. La cruz nos ayuda a ejercitarnos; nos fortalece y hace que nuestra vida sea valiosa. La cruz de Jesús aporta sabiduría y paz para iluminar mi cruz y la de los otros.

Via dolorosa

La vía dolorosa que Jesús recorre por las calles de Jerusalén estaba rodeada de distintas clases de espectadores:

▪ Los ausentes, que vivían la pascua y no se enteraron del acontecimiento. Los ausentes que huyeron, como los apóstoles, los que consintieron y no evitaron el drama de Jesús.

▪ Los que miraban despistados y los superficiales, acostumbrados a ver morir de esta manera a "esa clase de gente" y lo ven como algo natural que no les crea ninguna lástima y más bien les parecía "justo".

▪ Los que se metieron dentro de aquel drama del "Inocente". Se pusieron en su lugar, sintieron con Él la humillación, la burla, el dolor, la injusticia; pero sintieron también la fuerza del Amor irresistible. Aquellas gentes comenzaron una vida nueva, donde la cruz daba sentido a toda su existencia.

Nuestra vía dolorosa

Entre las postura que tomamos en la via dolorosa de cada día están:

· Los que dan golpes a la vida y no la aman por ser así y le dicen "cruel".

· Los que la aceptan tal como es y le cambian la clave: "amor por Amor".

· Los indiferentes...

Ante las cruces inevitables que endosan, que atrapan, de temporada, de competición... Jesús nos enseña a pasar y a descubrir actitudes positivas:

· del que procura que el otro la lleve más suave,

· del que se sacrifica para no sacrificar,

· del que acepta con paz porque ama.

En este camino de cruz está Jesús acompañándonos, ayudándonos a descubrir su sentido.

«Predicamos a Cristo crucificado, que es escándalo para los judíos y locura para los paganos. Más para los que han sido llamados... se trata de un Cristo que es fuerza de Dios y sabiduría de Dios» (1Cor 1,23-24).
La cruz que no debe ser mía

Habla el Bto. Manuel González:
«¡Qué trabajo cuesta a mi flaca naturaleza tomar mi cruz!...

Jesús ha entrado con una cruz en mi alma y me parece oírle decir ofreciéndomela: Toma... Es un dolor, una enfermedad, un desprecio humillante, una postergación, una calumnia, una ausencia, una mala interpretación de mis intenciones, una ingratitud...; mi naturaleza se estremece; pero la presencia de Él en mí y la seguridad de que no me pesará más de lo que Él ha mandado, me dan valor para responder en paz: yo la recibo...

¿Por qué no siempre mi cruz lleva esa apacible compañía?...

A la luz de la palabra evangélica tome su cruz, intensificada por la presencia de quien la pronunció, descubro la respuesta. Es que muchas veces me empeño en tomar una cruz que no es mía...

Con el auxilio de esa luz, veo dentro de mí dos fabricantes de cruces falsas: la imaginación y mi amor propio... Y ¡que cruces salen de sus manos!

La imaginación, que libre de la razón es una loca, y el amor propio, que es un tirano, ¡qué cruces fabrican!

Por lo tanto, no son cruces redentoras, ni santificadoras, porque eso sólo lo hacen las de Dios.

Después, dado su origen, son cruces que pesan sin alivio, que afligen sin fruto, que abruman sin contar con el hombro que ha de llevarlas...
¡Ah! ¡Qué bien veo ahora que la causa principal y más frecuente de mi odio y repugnancia de la cruz está en esa sustitución de la verdadera por la falsa, de la que prepara para mi redención la misericordia del Corazón de Jesús por la que labran para mi ruina y desesperación la loca y el tirano de mis pasiones!

¡Ah! ¡Cómo me confirma mi experiencia que más que la cruz verdadera, incomparablemente más, me han hecho y hacen sufrir los desmanes y ansias de mi fantasía soñando mundos de cariño, honores, riquezas y placeres, que nunca podré poseer, y las rabias, venganzas, despechos y ambiciones insaciables de ese gran ladrón de mi paz y gran tirano de mi existencia que se llama amor propio!

¡Qué claramente veo el orden de las condiciones para seguirle!: primero, negarme a mí mismo, o sea amarrar mi loca y mi tirano, ya que no me sea dado matarlos, y después tomar en paz mi cruz» (Mi Comunión de María, 110-113).
Contemplar la cruz

La cruz, y todo el camino que conduce a Jesús hacia ella, expresa el testimonio definitivo del amor que Dios tiene hacia el mundo: «Yo para esto he nacido y para esto he venido al mundo, para dar testimonio de la Verdad» (Jn 18,37): testimonio del amor que Dios siente por el mundo y que Jesús va a consumar en la cruz. «La prueba de que Dios nos ama es que cuando todavía éramos pecadores, Dios entregó a su propio Hijo por nosotros» (Rm 5,8). La entrega de Jesús en la cruz es el testimonio definitivo de la voluntad salvadora de Dios Padre. Dios «quiere que todos los hombres se salven» (1Tim 2,4) y, porque lo quiere, ha sido capaz de enviar a su Hijo al mundo y entregarlo hasta la muerte y muerte de cruz.

La cruz es también “mi hora”
«Os he dado ejemplo para que también vosotros hagáis lo mismo» (Jn 13,15), dirá Jesús en la última Cena. y también invita a su seguimiento incluyendo cargar la propia cruz (Cf. Mc 8,34).

Así como la cruz tiene para Jesús la hora definitiva dentro de su vida, igual sucede en la nuestra, participamos de esa cruz desde el principio de la vida. En toda obra nuestra está presente, hay una presencia de la cruz redentora que purifica nuestras obras y les da valor redentor. Pero en nuestra vida la cruz tendrá su "hora" definitiva, por lo que, mientras vivimos, todo debe ser un "disponerse para Dios", para el momento en que llegue esa "hora", para saber abrazarla con generosidad, como Jesús lo hizo.

La vivencia de la cruz está en el abandono en Dios. Recibir todas las cosas como don de Dios y dejar que Dios “haga” dentro de mi vida; no poner resistencia, entregarse con fidelidad a esa acción de Dios. Y cantar con Santa Teresa de Jesús: 

	«Vuestra soy, para Vos nací,

¿qué mandáis hacer de mí?

Soberana Majestad,

eterna sabiduría,

bondad buena al alma mía...

Dadme muerte, dadme vida:

dad salud o enfermedad,

honra o deshonra me dad,

dadme guerra o paz crecida,

flaqueza o fuerza cumplida,
	que a todo digo que sí:

¿qué mandáis hacer de mí?

Dadme riqueza o pobreza,

dad consuelo

o desconsuelo,

dadme alegría o tristeza,

dadme infierno o dadme cielo,

vida dulce, sol sin velo,

pues del todo me rendí:

¿qué mandáis hacer de mí?».


Hay que ponerse delante de la cruz de Jesús y tratar de intuir, de sentir en nosotros lo que enseña; pero hay que mirar con la mirada de fe que va más allá de la corteza externa del sufrimiento que hay en este misterio.
San Juan a lo largo de su Evangelio nos muestra esta mirada de fe, y nos revela que él ha contemplado en la cruz el cumplimiento de todo lo que Dios había prometido en la historia de salvación. Todo, absolutamente todo, ha brotado para él de la cruz.

2- ILUMINACIÓN 

· Mateo 16,24-26.
· Juan Pablo II, Salvifici Doloris, 14-15.

· Bene.dicto XVI, Spe Salvi, 35-40.

· Bto. Manuel González, Mi Comunión de María, 107-110.

· Henri Nouwen, Con el corazón en ascuas, 25-31.

3- COMPROMISO 
La UNER «nació en la fidelidad de Galilea, se bautizó en las lágrimas de la Calle de la Amargura, se confirmó en la sangre del Calvario y se perpetuó en el amor de la Eucaristía» (Bto. Manuel González, Aunque todos... yo no, 58).

El camino de la UNER es el camino que lleva al encuentro del Jesús vivo en la Eucaristía. Es un camino de "abandono y cruz" acompañando a Jesús desde la compasión y acompañando a nuestros hermanos y mostrándoles la luz que da el encuentro con Jesús Eucaristía. 

· Buscar un Sagrario abandonado donde orar y acompañar a Jesús. Realizar alguna actividad allí: Oración, Celebración Eucarística, Celebración de la Palabra...

· Hacer una actividad visitando hospitales o algún enfermo.

· Escuchar los problemas de la gente.

4- ORACIÓN
Oramos juntos
Enséñame, Señor, hombre de dolores, 

a orar mi sufrimiento.

Enséñame a gritarle al Padre

mi problema y mi pecado.

Enséñame a que busque

la voluntad de Dios en esta cruz

y que espere, como tú esperaste, 

confiado en el amor del Padre.

Señor, yo sé que has oído mi súplica;

que has sentido mi dolor;

yo sé, Señor, que estás tan cercano a mí 

que me impide verte.

Yo sé que has oído la voz de mis sollozos 

y el dolor que no se grita;

yo sé que el aliento volverá a mi vida, 

porque eres Dios de la vida;

Yo sé que estás aquí 

y compartes mi cansancio y mi problema;

confío en tu bondad y compasión en esta hora 

y espero verme de nuevo en marcha por el camino.
Oración

Madre Inmaculada, Maestra de la Cruz, enséñame a tomar la mía, sin miedo y con paz.
MOMENTO ORANTE
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CAMINO LUMINOSO DE LA CRUZ
Ambientación:
Colocar en una mesa o sobre el suelo una vela grande o Cirio Pascual encendido, una cruz y sobre una bandeja unas lamparitas pequeñas apagadas. Al comienzo de la celebración poner  música de fondo.

Canto:  “Cerca de ti”.
Invocación al Espíritu Santo.

Motivación:

Contempla el cirio encendido, ilumina la habitación, ilumina a cada uno de nosotros. También necesitamos luz para ver la cruz de Jesús y nuestra propia cruz... 

-Jesús nos mira e ilumina el camino de nuestra propia cruz.

-«Vosotros sois la luz del mundo». No apaguéis vuestra luz.

-Cada uno tenéis en vuestro interior cualidades y dones que sirven de orientación a los demás.
Canto: “El Señor es mi luz”. 
Cogemos las velas pequeñas y las vamos encendiendo. Al hacerlo, cada uno puede hacer una de estas aclamaciones:

- «¡Qué bueno, qué ingenioso e incansablemente bueno eres, Jesús mío! Eres Tú, lastimado Dueño mío, el que me va a devolver la cruz que en mala hora te puse...

-¡Es de Ti, de tu hombro mismo llagado, de quien me invitas a tomar mi cruz, y como en tu hombro hay sangre, mi cruz, que era negra y hedionda como mi pecado, volverá a mí roja y perfumada...

-Ya no será la cruz de mi pecado, sino la cruz de tu misericordia; no la cruz que un hijo malo hizo para afligir a su Padre, sino la que un Padre bueno hace para redimir a su hijo.

 -La cruz que Tú me das en un trueque que tu amor inventa; yo te la di como instrumento de suplicio, Tú me la truecas en instrumento de desagravio para Ti, rehabilitación de mi pasado, seguridad de mi presente, esperanza de mi porvenir...

 - Sí, apresúrate, Jesús bueno, apresúrate a bajar tu hombro...; el mío aquí lo tienes...; echa la cruz, con el peso, con el dolor, con la fatiga que Tú quieras ponerle...

- Lo que yo quiero, lo que ansío es que Tú descanses de la cruz mía, que te olvides de ella y que me perdones los días que te la he hecho llevar...»
(Bto. Manuel González)

Lectura: (Juan 8,12)
«Jesús dijo a la gente: 

Yo soy la luz del mundo. El que me siga no caminará a oscuras, sino que tendrá la luz de la vida».
Momento de silencio.
Dinámica:

Colocar las lamparitas alrededor del altar o junto al Sagrario.

Resonancias de la luz:
Señor, tu iluminas a todo hombre que camina por este mundo.
R/ Ilumina nuestros corazones, unifica nuestro espíritu y danos la Paz verdadera.
Tu que haces de la oscuridad y de la cruz luz y de la noche día y todo es claro para Ti
R/ Ilumínanos para seguir en tu camino.

Señor, enciende tu luz en nuestros corazones y toda nuestra ida quedará iluminada.

R/ Te pedimos que seamos luz y sepamos dar al mundo razón de nuestra esperanza.
Señor, que cuantos vean nuestro vivir diario se sientan alumbrados por tu Luz.
R/Ilumínanos para seguir en tu camino.

Oramos juntos el Padre Nuestro.

Canto: “Yo no soy nada”.
Oración final:
Señor, que iluminas nuestras vidas,
que nos ayudas a ver la luz de tu cruz
cuando estamos solos y desorientados.
Enciende tu Luz en nuestro interior
para que nuestra vida
sea una señal luminosa
en el camino de nuestros hermanos.
Limpia nuestros ojos
para poder descubrir las luces
que brillan en la vida de los otros

Queremos compartirlas nuestras pequeñas luces
y formar la gran familia, Eucarística Reparadora
 una gran comunidad orante y entregada
que sea como una antorcha
que llegue hasta los rincones lejanos.
NOS AMÓ

HASTA EL EXTREMO

Objetivo: Tomar conciencia y acoger el amor de Dios manifestado en la Eucaristía.

1- DESARROLLO
1.1- Introducción

Parábola: "DONACIÓN TOTAL" 

Era un matrimonio pobre. Ella hilaba a la puerta de su choza pensando en su marido. Todo el que pasaba se quedaba prendado de la belleza de su cabello negro, largo, como hebras brillantes salidas de su rueca. Él iba cada día al mercado a vender algunas frutas. A la sombra de un árbol se sentaba a esperar, sujetando entre los dientes una pipa vacía. No le llegaba el dinero para comprar un pellizco de tabaco.

Se acercaba el día del aniversario de la boda y ella no cesaba de preguntarse qué podría regalar a su marido. Y, además, ¿con qué dinero? Una idea cruzó su mente. Sintió un escalofrío al pensarlo, pero al decidirse, todo su cuerpo se estremeció de gozo, vendería su pelo para comprarle tabaco.

Ya imaginaba a su hombre en la plaza, sentado ante sus frutas, dando largas bocanadas a su pipa: aromas de incienso y de jazmín darían al dueño del puestecillo la solemnidad y el prestigio de un verdadero comerciante.

Sólo obtuvo por su bello pelo unas cuantas monedas, pero eligió con cuidado el más fino estuche de tabaco. El perfume de las hojas arrugadas compensaba largamente el sacrificio de su pelo.

Al llegar la tarde regresó el marido. Venía cantando por el camino. Traía en su mano un pequeño envoltorio: eran unos peines para su mujer, que acababa de comprar tras vender su pipa.

Sugerencias para el diálogo
· ¿Qué te suscita esta narración?

· ¿Esta forma de amor se constata en la vida?

«Antes de la fiesta de la pascua, Jesús, sabiendo que había llegado la hora de dejar este mundo para ir al Padre, y habiendo amado a los suyos que estaban en este mundo, los amó hasta el extremo» (Jn 13,1).

· ¿Qué supone para mi, el ver la actitud de Jesús ante la Cruz?

· ¿He descubierto algo que me lleve a un cambio de mentalidad en relación a la Cruz?

1.2- Contenido

El mundo vive de acontecimientos, la Iglesia vive del Gran Acontecimiento: El Misterio Pascual, «es decir, la obra de la salvación realizada por la vida, la muerte y la resurrección de Cristo, obra que se hace presente por la acción litúrgica» (Catecismo de la Iglesia..., 1409). Es un acontecimiento «porque ha ocurrido históricamente, un hecho único en el tiempo y en el espacio, ocurrido una sola vez e irrepetible: Cristo “se ha manifestado ahora una sola vez, en la plenitud de los tiempos, para la destrucción del pecado mediante su sacrificio” (Hb 9,26). Pero no se trata de “hechos” desnudos; tiene una razón de ser, un “porqué”, que constituye como el alma de estos hechos: el amor. La Eucaristía nace del amor; todo se explica con ese motivo: porque nos amaba; “Cristo nos amó y se entregó por nosotros como oblación y víctima de suave aroma” (Ef 5,2). He aquí la mejor descripción del origen y de la esencia de la eucaristía» (Cantalamessa, La Eucaristía, nuestra santificación, 13).
Este acontecimiento debería, sobre todo, conformar nuestras vidas y nuestra conciencia personal. Por tanto el reto de ser cristiano no es para nosotros el simple intentar ser buenos. No hay evidencia que indique que los cristianos son, en general, mejores que los demás, y, ciertamente, Jesús no vino a llamar a los santos sino a los pecadores. El desafío está más bien en vivir de y por un acontecimiento que algunos de nuestros contemporáneos pueden encontrar muy raro, y que ofrece una visión distinta del mundo y del ser humano.

Acontecimiento que nunca podremos abarcarlo plenamente, su grandeza nos trasciende. Vamos a acercarnos a través de unos términos que  afectan a la realidad de nuestra vida: Palabra, Presencia, Perdón, Entrega, Misión, Esperanza.
a) Palabra

La Eucaristía es un misterio, es decir, una realidad escondida y salvífica que sólo Dios puede desvelar. Sus riquezas son sólo accesibles a la fe que acoge la palabra reveladora de Jesús.

«La presencia del verdadero Cuerpo de Cristo y de la verdadera Sangre de Cristo en este sacramento, “no se conoce por los sentidos, dice S. Tomás, sino solo por la fe , la cual se apoya en la autoridad de Dios”. Por ello, comentando el texto de Lc 22,19: “Esto es mi Cuerpo que será entregado por vosotros”, S. Cirilo declara: “No te preguntes si esto es verdad, sino acoge más bien con fe las palabras del Señor, porque él, que es la Verdad, no miente» (Catecismo de la Iglesia..., 1381).

Por esto es necesario escuchar a Jesús mismo que ha querido revelar la verdad y la belleza de este misterio de  fe, para acoger, con la gracia del Espíritu Santo, todas las resonancias encerradas en sus palabras.

El acto central de Jesús es pronunciar una palabra: "Esto es mi Cuerpo que se entrega por vosotros" (Lc 22,19). Ha pronunciado una Palabra poderosa y trasformadora porque fueron las palabras y el gesto de Cristo los que instituyeron la Eucaristía durante la última Cena, con la invitación formal a reproducir el misterio celebrado por primera vez en la vigilia del drama redentor: «Haced esto en memoria mía» (Ibíd.).

b) Presencia
El profundo sentido de la presencia salvífica de Cristo en la Eucaristía está contenido en la revelación que Jesús hace de sí como «Pan de Vida bajado del cielo» (Jn 6,51), don del Padre, comida para alimentar nuestra existencia de hijos de Dios. La Eucaristía es memorial de un acontecimiento -la Pascua-, pero es también presencia de una persona: el Verbo encarnado. La Eucaristía recibe su inagotable fuerza divinizadora del hecho de ponernos en contacto con la presencia, con la carne del Hijo de Dios.

La Eucaristía, sacrificio de la "nueva alianza" es don de comunión profunda con Dios y entre nosotros. Participar en la Eucaristía significa ser introducidos en una relación personal con Jesús, reflejo y participación gratuita de la intimidad que el Hijo tiene con el Padre en el Espíritu. 

De todo esto se desprende una consecuencia importante: el hacer la comunión, no hay momento alguno o experiencia de la vida de Jesús que no podamos revivir y compartir. Toda su vida, en efecto, está presente y es dada en el cuerpo y en la sangre. San Pablo resume el misterio de la cruz de Cristo con las palabras «se despojó de sí mismo» (Flp 2,7). Así, cualquiera de nuestras Celebraciones Eucarísticas podrían estar colmadas e iluminadas por esta frase, especialmente si participamos en un momento en que hemos sufrido una ofensa ante la que todo en nosotros se rebela, o ante una obediencia difícil de aceptar. Podríamos decir, Jesús se despojó de sí mismo y también yo quiero despojarme de mí mismo, muriendo a mí mismo y a mis "razones". Éste es un verdadero "hacer comunión" con Cristo, “ser hostias”, diría el Bto Manuel González.

c) Perdón
La historia de los hombres a veces está marcada con violencia respondiendo con violencia. La otra historia nuestra, la de la última Cena, es también una historia de violencia, la violencia que se inflige a Jesús y que Él soporta: «como oveja que es llevada al matadero, él no abrió su boca» (Is 53, 7). Esto nos ofrece un profundo desafío, no sólo porque aquí se nos presenta al hombre que soporta la violencia y rehusa deshacerse de ella. Él nos ofrece su cuerpo y su sangre que es derramada para el perdón de los pecado.

Cuando en la Celebración Eucarística oímos nuestros relatos fundacionales, las poderosas palabras que oímos son las del perdón, que sanan y absuelven. El perdón de la última Cena no es fundamentalmente olvidar. No nos tranquiliza diciendo que nuestro Dios desea pasar por alto nuestras faltas, mirar hacia otro lado. Es un acto profundamente creativo de sanación. Sólo la fe en un Dios absolutamente fecundo, que hizo todo de la nada y resucitó a Jesús de entre los muertos, puede darnos la fuerza para pensar en aquellos a quienes hemos herido o que nos han hecho sufrir y esperar el perdón.

d) Entrega
Es necesario que el Hijo del Hombre sea entregado para sufrir, morir y resucitar (Cf. Mc 8,31). Es su destino. Y sin embargo a pesar de la destrucción, la noche antes de ser entregado, él lleva a cabo un acto de entrega. Toma su sufrimiento y su muerte, agarra su destino y hace de él un don. Esto es mi cuerpo y os lo entrego. Y así, «en la Eucaristía, Cristo da el mismo cuerpo que por nosotros entregó en la cruz, y la sangre misma que “derramó por muchos para remisión de los pecados” (Mt 26,28)». (Catecismo de la Iglesia..., 1365).
También en la última Cena, sirviendo a sus discípulos, hace comprender mejor el alcance del verdadero amor por el otro. Cuando comenzó a lavar los pies de los discípulos, presentándose como el siervo de todos, dio un testimonio impresionante de la humildad propia del amor (Cf. Jn 13,3-17).

En la Eucaristía se produce el gesto de humildad de Jesús; se abaja hasta el punto de hacerse alimento y bebida para aquellos que ama.

e) Misión

La Celebración Eucarística se concluye con la invitación a marchar para anunciar y testimoniar, en la vida y en los caminos del mundo, la muerte y la resurrección de Cristo. El don recibido en la Eucaristía no se puede tener para sí mismo: se siente la urgencia de comunicarlo a todos. Cada Celebración Eucarística ritualiza el mandato misionero del Señor resucitado y viene a ser manantial, fuerza y soporte.

Una comunidad auténticamente eucarística será también misionera y viceversa. Si nuestras comunidades están con frecuencia poco atentas a la misión y son escasamente evangelizadoras, ¿no será, tal vez, porque no permiten a la Eucaristía expresar toda la fuerza de anuncio que ésta tiene?

Cada comunidad cristiana está llamada a interrogarse con qué modalidad y lenguaje de anuncio y de testimonio traduce, en el ambiente circundante y en el mundo, la proclamación evangélica de la Eucaristía: «Anunciamos tu muerte, Señor; proclamamos tu resurrección, en la espera de tu venida».

f) Esperanza

«Cada vez que coméis este pan y bebéis esta copa, anunciáis la muerte del Señor, hasta que venga» (1Co11,26). Estas palabras del apóstol Pablo resuenan en cada Celebración Eucarística.

Ésta es la fuente de la esperanza cristiana: «El Señor está llegando». Pablo la llama "feliz esperanza": «Vivimos aguardando la feliz esperanza y la manifestación de la gloria del gran Dios y salvador nuestro Jesucristo» (Tt 2,13). Es la única gran verdad que lo mueve todo y hacia la que todos se mueven; es la única noticia verdaderamente importante que la fe tiene que trasmitir al mundo: El Señor viene. Podemos imaginar la vida, el mundo o la fe misma sin una tal certeza. Todo se empaña, se nubla y se convierte en absurdo. «Si nuestra esperanza en Cristo no va más allá de esta vida, somos los más dignos de compasión de todos los hombres» (1Co 15,19). No conoce este mundo quien no sabe «dónde va a parar», quien no tiene idea hacia donde tiende. Todo aquel que no sabe que este mundo tiende hacia el Señor que viene, trivializa la historia y la mal interpreta.

Cristo ha inaugurado para nosotros «un camino nuevo y vivo, a través del velo, es decir de su propia carne» (Hb 10,20). Nosotros corremos sobre huellas marcadas; corremos hacia la «fragancia de su perfume», que es el Espíritu Santo.

En cada Eucaristía, «el Espíritu y la Esposa dicen (a Jesús): ¡Ven!» (Ap 22,17). Y también nosotros, que hemos escuchado, le decimos: ¡Ven!

Nos dice el Bto. Manuel González

«¿Por qué, siendo tú el Señor de la vida, has querido someterte a la ley que has impuesto a los seres que viven de la vida que tú les das?

¡La vida por la muerte!

Tú que has dispuesto que sólo del grano muerto y podrido surja el tallo de la nueva vida y que has mandado que sólo del hombre muerto a sí mismo surja el hombre de la vida nueva tuya, ¿no has demostrado bastante tu poder y abatido nuestro orgullo con ese surgir la vida de la muerte, con ese trueque de la corrupción de un ser con la generación de otro? ¿Tenías necesidad de hacerte grano caído y muerto en el surco de nuestra alma para que de tu muerte surgiera nuestra vida?

No fue necesidad, fue amor. Y éste lo llevó a someterse a la misteriosa ley de la vida por la muerte; a la muerte real de la cruz para dar vida a los que se la labraron y a ella lo llevaron; a la muerte mística del altar para que la vida de los que le sacrifican, y el amor también lo trae a mi boca y a mi corazón para que su muerte sacramental sea la vida mía...

Señor, ¿por qué, por qué ha llegado a tanto tu amor?...

¿Tanto vale mi vida que des por ella la tuya? ¿Y que inventes modos de vivir sólo para tenerlos de morir por mí? ¿Qué traza es esta de vivir muriendo y no querer vivir más que para morir por los que amas?» (Mi Comunión de María, 101).
2- ILUMINACIÓN
· Juan 4,7-16.

· Juan Pablo II, Ecclesia de Eucharistia, 11-12.
· Raniero Cantalamessa, la Eucaristía, nuestra santifi-cación, 10-13.

3- COMPROMISO

· En la próxima Eucaristía que celebremos, tomar conciencia del gran amor que Dios nos tiene y agradecérselo. 

· ¿Cómo acoger este amor de Dios?

Nuestro Fundador sugiere:

«Haciendo de vuestra alma lo que Jesús se hace cada día en el Pan del Sacrificio: una hostia.

¡Almas-Hostias!

Almas sacrificadas al amor de sus prójimos por amor, imitación y asimilación del Jesús de su Comunión y de su Misa.

Esa es la última definición de una María y de lo que debe ser el fruto único de sus Comuniones: trabajar por hacerse y dejarse hacer hostia.

Esa es la perfecta compañía y el perfecto desagravio del abandono de Jesús Sacramentado» (Mi Comunión de María, 191). 

También dice:

«La Cruz y el Tabernáculo no son sino las dos grandes obras del amor, y por eso son sus mejores señales.

Pues para conocer el amor de un alma al Corazón de Jesús y los grados de intensidad del mismo, véase sus obras.  ¿Son obras que saben y huelen a Cristo?

Es decir, ¿son obras de sacrificio y de celo, de desprendimiento y abnegación, de buscar a Cristo en todo y no buscar más que a El? Pues ahí hay amor, y más amor mientras más obras y más sepan éstas a Cristo» (Testimonio y Mensaje, 9).

4- ORACIÓN
Señor Jesús, nos presentamos ante ti sabiendo que nos llamas y que nos amas tal como somos.

«Tú tienes palabras de vida eterna y nosotros hemos creído y conocido que tu eres el Hijo de Dios».

Tu presencia en la Eucaristía ha comenzado con el sacrificio de la última Cena y continúa como comunión y donación de todo lo que eres.

Aumenta nuestra fe.

Por medio de ti y en el Espíritu Santo que nos comunicas queremos llegar al Padre para decirle nuestro "sí" unido al tuyo. Queremos sentir como tú y valorar las cosas como las valoras tú, porque tú eres el centro, el principio y el fin de todo.

Apoyados en esta esperanza, queremos infundir en el mundo esta escala de valores evangélicos, por la que Dios y sus dones salvíficos ocupan el primer lugar en el corazón y en las actitudes de la vida concreta.

Queremos amar como tú, que das la vida y te comunicas con todo lo que eres.

Quisiéramos decir como S. Pablo: «Mi vida es Cristo».

Nuestra vida no tiene sentido sin ti. Queremos aprender a estar con quien sabemos nos ama, porque... con tan buen amigo presente todo se puede sufrir.

Creyendo, esperando y amando, te adoramos con una actitud sencilla de presencia, silencio y espera, que quiere ser también reparación, como respuesta a tus palabra: «Quedaos aquí y velad conmigo».
MOMENTO ORANTE
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EL MAYOR AMOR

Canto:  “Dios está aquí”.
Invocación al Espíritu Santo.

Espíritu Santo enséñanos a orar, pon en nuestras manos, boca y corazón el amor en comunicación, diálogo, palabra cercana y entrañable con Jesús.

Lectura: (Juan. 19, 31-37) 
«En aquel tiempo, los judíos, como era el día de la Preparación, para que no se quedaran los cuerpos en la cruz el sábado, porque aquel sábado era un día solemne, pidieron a Pilato que les quebraran las piernas y que los quitaran.

Fueron los soldados, le quebraron las piernas al primero y luego al otro que habían crucificado con él; pero al llegar a Jesús, viendo que ya había muerto, no le quebraron las piernas, sino que uno de los soldados, con la lanza, le traspasó el costado, y al punto salió sangre y agua. El que lo vio da testimonio, y su testimonio es verdadero, y él sabe que dice verdad, para que también vosotros creáis. Esto ocurrió para que se cumpliera la Escritura: «No le quebrarán un hueso»; y en otro lugar la Escritura dice: «Mirarán al que atravesaron».
Reflexión:
«¿Por qué, siendo tú el Señor de la vida, has querido someterte a la ley que has impuesto a los seres que viven de la vida que tú les das?

¡La vida por la muerte!

Tú que has dispuesto que sólo del grano muerto y podrido surja el tallo de la nueva vida y que has mandado que sólo del hombre muerto a sí mismo surja el hombre de la vida nueva tuya, ¿no has demostrado bastante tu poder y abatido nuestro orgullo con ese surgir la vida de la muerte, con ese trueque de la corrupción de un ser con la generación de otro? ¿Tenías necesidad de hacerte grano caído y muerto en el surco de nuestra alma para que de tu muerte surgiera nuestra vida?

No fue necesidad, fue amor. Y éste lo llevó a someterse a la misteriosa ley de la vida por la muerte; a la muerte real de la cruz para dar vida a los que se la labraron y a ella lo llevaron; a la muerte mística del altar para que la vida de los que le sacrifican, y el amor también lo trae a mi boca y a mi corazón para que su muerte sacramental sea la vida mía...

Señor, ¿por qué, por qué ha llegado a tanto tu amor?...

¿Tanto vale mi vida que des por ella la tuya? ¿Y que inventes modos de vivir sólo para tenerlos de morir por mí? ¿Qué traza es esta de vivir muriendo y no querer vivir más que para morir por los que amas?».

(Bto. Manuel González).
Momento de silencio. 

Canto: “Donde hay caridad y amor”.
Aclamaciones compartidas:
· Jesucristo nos revela la vida íntima de Dios, el misterio más profundo de nuestra fe: que Dios es Padre, Hijo y Espíritu Santo.
R/ No hay mayor amor que dar la vida por los amigos
· Jesús nos invita permanentemente a entrar en esta comunión de amor. El corazón inquieto del hombre que busca la felicidad, el ser amados, el rostro de Dios.
R/ No hay mayor amor que dar la vida por los amigos.
· Jesús Eucaristía es  la imagen de la entrega del amor de Dios, dándonos todo, es la fuente del amor donde podemos beber de su autenticidad.

R/ No hay mayor amor que dar la vida por los amigos.
· Cristo es también el rostro del amor del hombre. En su rostro filial se contempla el rostro del hombre que camina hacia el Padre, llamado a su vocación suprema: la intimidad de la vida trinitaria. Cristo revela al hombre su auténtica dignidad como persona.

R/ No hay mayor amor que dar la vida por los amigos.
· En Cristo, que muestra la misericordia del Padre, se nos manifiesta la verdad, el sentido y la misión de toda persona humana. En el amor manifestado y entregado  en la cruz, se restaura la dignidad del hombre cuya imagen fue herida por el pecado. Allí descubre el rostro amoroso del Padre que lo ama en su Hijo muy querido.
R/ No hay mayor amor que dar la vida por los amigos.
· Cristo es la plenitud de la entrega y el sentido último de la vida de todo ser humano. En Él la humanidad descubre el amor gratuito del Padre.

R/ No hay mayor amor que dar la vida por los amigos.
· Conociendo este amor de plenitud hasta el extremo, los seres humanos por perdidos que estemos, siempre encontramos un corazón abierto por el amor, descubrimos que siempre estamos  a tiempo de llamar a ese hogar, donde siempre seremos bien recibidos y abrazados por un amor sin fin y extremo.

R/ No hay mayor amor que dar la vida por los amigos.
Momento de silencio.

Canto: “Amar es darse a todos los hermanos”.
Oración final:
El amor entregado de Jesús  es mucho más... es el amor más grande conocido en la historia de la humanidad. Es la obra por excelencia de Dios, sin dejar de ser la acción más profunda de amor humano. Es un lugar del encuentro de  diálogo entre Dios y el hombre, vivido en y por la comunidad.
Es el medio donde mejor se manifiesta la comunicación entre lo divino y lo humano, entre el cielo y la tierra, entre Dios, la humanidad entera y la realidad creada. Es donde el creyente siente y experimenta que si Dios se alegra del hombre, también el hombre debe alegrarse de Dios amor. Dios tiene sed de que el hombre tenga sed de este amor, para que desde aquí entienda todas las formas de amarse entre los hombres...
Padre Nuestro...
LA MESA
DE LA EUCARISTÍA

Objetivo: Tomar conciencia que en cada Eucaristía celebramos el Misterio Pascual de Jesús.
1- DESARROLLO
1.1- Introducción

Parábola: "EL MENDIGO Y EL REY"

«Iba yo pidiendo, de puerta en puerta,

por el camino de la aldea,

cuando tu carro de oro apareció a lo lejos

como un sueño magnífico.

Y yo me preguntaba, maravillado,

quién sería aquel Rey de reyes.

Mis esperanzas volaron hasta el cielo,

y pensé que mis días malos habían acabado.

Y me quedé aguardando limosnas espontáneas,

tesoros derramados por el polvo.

La carroza se paró a mi lado.

Me miraste y bajaste sonriendo.

Sentí que la felicidad de la vida me había llegado al fin.

Y de pronto Tú tendiste tu diestra diciéndome:

“¿Puedes darme alguna cosa?”.

¡Ah, qué ocurrencia la de tu realeza!

¡Pedirle a un mendigo!

Yo estaba confuso y no sabía qué hacer.

Luego saqué despacio de mi saco

un granito de trigo, y te lo di.

Pero qué sorpresa la mía cuando,

al vaciar por la tarde mi saco en el suelo,

encontré un granito de oro en la miseria del montón.

¡Qué amargamente lloré

de no haber tenido corazón para dárteme todo».
(R. Tagore).

Sugerencias para el diálogo
· ¿Qué te suscita esta narración?

· ¿Has experimentado alguna vez insatisfacción en tu entrega, en tu servicio?

· Nuestra época está influenciada, lamentablemente, por una mentalidad particularmente sensible a las tentaciones del egoísmo, siempre dispuesto a resurgir en el ánimo humano. El espíritu del mundo altera la tendencia interior a darse a los demás desinteresadamente, e impulsa a satisfacer los propios intereses particulares. Se incentiva cada vez más el deseo de acumular bienes. Sin duda, es natural y justo que cada uno, a través del empleo de sus cualidades personales y del propio trabajo, se esfuerce por conseguir aquello que necesita para vivir, pero el afán desmedido de posesión impide a la criatura humana abrirse al Creador y a sus semejantes.

· ¡Cómo son válidas en toda época las palabras de Jesús «Hay mayor felicidad en dar que en recibir» (Hch 20,35). No se trata de un simple llamamiento moral, ni de un mandato que llega al hombre desde fuera. La inclinación a dar está radicada en lo más hondo del corazón humano: toda persona siente el deseo de ponerse en contacto con los otros, y se realiza plenamente cuando se da libremente a los demás.

· Lo realmente importante en el don no es dar el don sino darse en el don.

· Esta fue la vida de Jesús en Palestina, y lo sigue siendo en cada Eucaristía.

1.2- Contenido
«La Eucaristía, presencia salvadora de Jesús en la comunidad de los fieles y su alimento espiritual, es de lo más precioso que la Iglesia puede tener en su caminar por la historia» (Ecclesia de Eucharistia, 9).

«La Misa propiamente dicha es la realización del gran deseo de Jesús y de la gran petición a su Padre celestial: 'Ut sint unum'. Que seamos una sola cosa con el Padre.

¡El y nosotros una sola víctima en un solo sacrificio!

Purificados por la contrición, la humildad, iluminados por la fe y la oración, y unidos a Jesús y a nuestros hermanos por el amor más grande, o sea, el amor llevado hasta el sacrifico. Así nos ponen nuestras Misas si nos empeñamos en vivirlas» (Si viviéramos nuestras Misas, 27-28).

La Celebración Eucarística

Los cristianos celebramos la Eucaristía desde los orígenes por mandato del Señor, dado la víspera de su pasión: «haced esto en memoria mía» (1Co 11,24-25).
Es importante que comprendamos bien la diferencia entre el acontecimiento y el sacramento, la diferencia entre historia y liturgia. Sabemos que Cristo murió una sola vez por nosotros, y el sacramento lo renueva para que lo celebremos con repetida frecuencia. La historia descubre lo que sucedió tal como sucedió; la liturgia no permite que se olviden las cosas pasadas, no repitiéndolas, sino celebrándolas. La Misa renueva el acontecimiento de la cruz celebrándolo (no reiterándolo) y lo celebra renovándolo (no sólo recordándolo).
Según la historia, ha habido, pues una sola eucaristía, la realizada por Jesús con su vida y su muerte; en cambio, según la liturgia, es decir, en virtud del sacramento instituido por Jesús en la última Cena, existen tantas eucaristías cuantas se han celebrado y se celebrarán hasta el fin del mundo. El acontecimiento se ha realizado una sola vez, el sacramento se realiza cada vez (Cf. Cantalamessa, La Eucaristía, nuestra..., 15s).

La liturgia de la Eucaristía se desarrolla conforme a una estructura fundamental que comprende dos grandes momentos que forman una unidad básica:

· la reunión, la Liturgia de la Palabra, con las lecturas, la homilía y la oración universal;

· la Liturgia Eucarística, con la presentación del pan y del vino, la acción de gracias consecratoria y la comunión.

Liturgia de la Palabra y Liturgia Eucarística constituyen juntas un solo acto de culto; en efecto, la mesa preparada para nosotros en la Eucaristía es a la vez la de la Palabra de Dios y la del Cuerpo del Señor (Cf. Catecismo de la Iglesia..., 1346).

NOTA: No trataremos aquí la Liturgia de la Palabra por haberlo trabajado en el curso pasado.

La liturgia para realizar dicho mandato del Señor ordena la celebración en cuatro partes, cada una responde a uno de los cuatro verbos de la acción de Jesús en la última Cena: tomó el pan (presentación de la ofrenda), pronunció la bendición (Plegaria Eucarística), lo partió (fracción) y lo dio (comunión).
Presentación de los dones (ofertorio)

Se lleva al altar el pan y el vino que serán ofrecidos por el sacerdote en nombre de Cristo en el sacrificio eucarístico en el que se convertirá en el Cuerpo y en la Sangre del Señor.

El vino se mezcla con el agua. El simbolismo puede ser:
· Del costado de Cristo sale sangre y agua.

· S. Cipriano nos dice «Unir agua significa que nuestro    sacrificio, el de la iglesia se une al de Cristo».

· El sentido de la doble naturaleza de Cristo, el agua nuestra naturaleza nos hacemos participes de aquel que quiso participar de nuestra naturaleza.

Junto con el pan y el vino para la Eucaristía, los cristianos presentan también sus dones para compartirlos con los que tienen necesidad. El vínculo entre la Eucaristía y servicio a los pobres es un dato constante en los primeros si​glos (Cf. Catecismo de la Iglesia..., 1350s). 

Plegaria Eucarística

Con la Plegaria Eucarística, oración de acción de gracias y de consagración llegamos al corazón y a la cumbre de la celebración. Los elementos que la integran son:

· El diálogo inicial entre el presbítero y el resto de la asamblea;

· El prefacio o acción de gracias al Padre, por Cristo, en el Espíritu Santo, por todas sus obras, por la creación, la redención y la santificación;

· El Sanctus: la asamblea que se une a la alabanza incesante que la Iglesia celestial, los ángeles y los santos, cantan al Dios tres veces santo;

· La epíclesis: la Iglesia pide al Padre que envíe al Espíritu Santo sobre el pan y el vino, para que se convierta por su poder, el Cuerpo y la Sangre de Jesucristo;

· El relato de la institución: la fuerza de las palabras y los gestos de Cristo y el poder del Espíritu Santo hacen sacramentalmente presentes bajo las especies de pan y de vino su Cuerpo y su Sangre, su sacrificio ofrecido en la Cruz de una vez para siempre;

· La anámnesis tiene dos momento: hacer memoria de la pasión, de la resurrección y del retorno glorioso de Jesucristo, y presentar al Padre la ofrenda de su Hijo que nos reconcilió con Él;

· Las intercesiones por los vivos y los difuntos, que se incremente la comunión de la Iglesia;

· La doxología: glorificación que la Iglesia rinde al Padre por Cristo en la unidad del Espíritu Santo. (Cf. Ibíd., 1352ss).
Ahora que la acción eucarística de la Iglesia ha sido realizada, un conjunto de ritos (los ritos de la Comunión) inducen a los participantes a unirse más íntimamente comulgando con Cristo corporalmente (Cf. P. de Clerck, La Celebración Eucarística. Su significado y dinámica, 446-450).

NOTA: La fracción y los ritos de la Comunión lo trataremos en el próximo tema: “Compartimos el mismo pan”.

«ÉSTE ES MI CUERPO, ÉSTA ES MI SANGRE»

«¿Qué quiere darnos Jesús, con aquellas palabras de la última Cena: “Esto es mi cuerpo”? ...En el lenguaje bíblico, y por tanto en el lenguaje de Jesús, “cuerpo” designa al hombre entero, al hombre en su totalidad y unidad... “Cuerpo” indica, pues, toda la vida. Jesús, al instituir la Eucaristía, nos ha dejado como don toda su vida, desde el primer instante de la encarnación hasta el último mo​mento, con todo lo que concretamente había llenado dicha vida: si​lencio, sudores, fatigas, oración, luchas, humillaciones...

Después Jesús dice también: Ésta es mi sangre. ¿Qué añade con la palabra “sangre”, si con su cuerpo ya nos ha dado toda su vida? ¡Añade la muerte! Después de habernos dado la vida, nos da también la parte más preciosa de ésta: su muerte. El término “sangre” en la Biblia no indica una parte del cuerpo, es decir, no se refiere a una parte del hombre; este término indica más bien un aconteci​miento: la muerte. Si la sangre es la sede de la vida (esto es lo que se creía entonces), su “derramamiento” es el signo plástico de la muerte. “Habiendo amado a los suyos que estaban en el mundo los amó hasta el extremo” (Jn 13,1). La Eucaristía es el misterio del cuerpo y de la sangre del Señor, es decir, ¡el misterio de la vida y de la muerte del Señor!» (Cantalamessa, La Eucaristía, nuestra..., 27).

Un filósofo ateo dijo una vez: «El hombre es lo que come», y sin saberlo ha dado la mejor formulación de un misterio cristiano. Gracias a la Eucaristía, el cristiano es lo que come. Y san León Magno escribió: «Nuestra participación en el cuerpo y sangre de Cristo no tiende a otra cosa que a convertirnos en aquello que comemos» (Cf. Ibíd., 33).
Ahora bien, si comulgar es comer, dirá el Bto. Manuel González, «hay que comulgar como se come, con hambre (o sea con recto deseo), con masticación y paladeo (de oración e imitación), desocupados y limpios los órganos digestivos de jugos perjudiciales y fermentaciones nocivas (limpieza de pecados y de desórdenes de afectos), con reposo de pasiones y preocupaciones y con todos los demás requisitos que la fisiología exige para una buena digestión» (Mi Comunión..., 17).

2- ILUMINACIÓN

· Lc 22,14-20.
· Catecismo de la Iglesia Católica, 1363-1366, 1374 - 1377.
· Bto. Manuel González, Mi Comunión de María, 39-40.

· Bto. Manuel González, En torno a la Misa ayer y hoy, 5-11.
3- COMPROMISO
· ¿Participamos en la Celebración Eucarística con una con​ciencia clara de que es una oración dirigida al Padre por el Hijo (con toda la Iglesia, su cuerpo) en el Espíritu?

· Reflexionar sobre lo que dice el Fundador sobre “¿Qué es comulgar una María? en su libro Mi Comunión..., 27-33.

· ¿Me identifico, cuando comulgo con estas acti​tudes y sentimientos?

4- ORACIÓN
Auméntanos la fe...
Señor, creemos que Tú vives dentro de ese copón; pero aumenta nuestra fe, haciéndola cada vez más viva no sólo en tu real presencia, sino en tu acción callada, en tu influencia invisible, en tu misericordia sin fin, en tu insaciable amor...

¡Aumenta la fe de nuestra vida, y la vida de nuestra fe!». 
Bto. Manuel González,

en Orar con el Obispo de la Eucaristía, 34.
MOMENTO ORANTE

[image: image4.png]=== \\\\“\\\_\\\\\\_\ \ 2





EN LA MESA DE LA EUCARISTÍA
Símbolo: Colocar encima del altar una patena, preferiblemente la que suelen usar para la Misa.
Canto:  “Tan cerca de mi”.
Invocación al Espíritu Santo.

Lectura: (Jn 10,10)
«Dice Jesús: Yo he venido para dar vida a los hombres y para que la tengan en plenitud».

Reflexión:
Vivir, vivir en abundancia. Promesa y realidad. Poseemos ya la esencia y anhelamos la abundancia. Hemos recibido la iniciación y deseamos la plenitud.
Para que tengan vida y vida en plenitud. A eso vino Jesús y a eso vamos nosotros. En cada Sagrario está la Vida, la tenemos en nosotros y podemos ofrecerla a los demás.
¡Qué misterio: Jesús para darnos vida en abundancia no se le ha ocurrido otra cosa que darla muriendo él en cruz!
Y sobre esto nos dice el Bto. Manuel González:

«Jesús de mi Comunión, permite a mi pequeñez que haga una pregunta a tu Grandeza.
¿Por qué, siendo Tú el Señor de la vida, has querido someterte a la ley que has impuesto a los seres que viven de la vida que Tú les das?
¡La vida por la muerte!...

¿Tenías necesidad de hacerte grano caído y muerto en el surco de nuestra alma para que de tu muerte surgiera nuestra vida?
No fué necesidad, fué amor. Y éste lo llevó a someterse a la misteriosa ley de la vida por la muerte; a la muerte real de la cruz para dar vida a los que se la labraron y a ella lo llevaron; a la muerte mística del altar para ser la Vida de los que le sacrifican, y el amor también lo trae a mi boca y a mi corazón para que su muerte sacramental sea la vida mía...
Señor, ¿por qué, por qué ha llegado a tanto tu amor?... ¿Tanto vale mi vida que des por ella la tuya? ¿Y que inventes modos de vivir sólo para tenerlos de morir por mí? ¿Qué traza es ésta de vivir muriendo y no querer vivir más que para morir por los que amas?...

Madre Inmaculada, que como nadie sabes lo que le cuesta y lo que le gusta morir a tu Hijo porque las almas vivan: enseña a la mía a vivir tanto de Él y por Él cuanto Él muere por ella».

Momento de silencio.
Canto: “Gracias quiero darte”.

Oración:
Señor Jesús, Tú que te has dado a conocer

como el Pan bajado del cielo,

como el Pan vivo,

como el Pan de vida,
como Aquel que nos da vida eterna,

porque te das a ti mismo,

dándonos tu propia carne,

te pedimos que nos ayudes a comprender

la dimensión de tu entrega,

y del don que nos das en ti mismo,

al darnos la Eucaristía,

para que creamos incondicionalmente en ti,

sabiendo que creer en ti,

es don y es gracia de tu Padre.

Regálanos un corazón dócil a tus enseñanzas

y sensibilidad a tu presencia en la Eucaristía,

para tener en ti y de ti,
la vida y la gracia

que Tú nos das en tu Cuerpo y en tu Sangre.
Amén.
Gesto: Tomar la patena que hemos dejado sobre el altar e ir pasándola a cada uno de los que participan de forma pausada y en actitud orante.
Monición:

En esta patena, donde Jesús se da como Pan Eucarístico en cada Misa, os invito a poner también lo que somos y tenemos: penas, alegrías, sufrimientos, esperanza, inquietudes y necesidades, para que los transforme en vida y seamos hostias vivas para Dios y para los hermanos.
Momento de silencio hasta que todos hayan tomado la patena en sus manos, se podría poner música de fondo.

Peticiones:

· Cristo nos invita a todos a su Cena, en la cual entregas su Cuerpo y su Sangre para la vida del mundo. Digámosle:
R/ Cristo, pan celestial, danos la vida eterna.
· Cristo, maná del cielo, que haces que formemos un solo cuerpo todos los que comemos del mismo pan, refuerza la paz y la armonía de todos los que creemos en ti.

R/ Cristo, pan celestial, danos la vida eterna.

Podemos hacer nuestras peticiones.

Padre Nuestro.

Oración final:
Te damos gracias, Padre, porque nos revelas en Cristo, tu Hijo, el misterio de nuestra salvación.

Él, verdadero Cordero pascual, con su muerte quitó el pecado del mundo y resucitado restauró nuestra vida.

En memoria de su entrega por nosotros nos dejó como alimento el sacramento de la Eucaristía que nos hace partícipes, ya en este mundo, de los bienes eternos de tu reino. Por Jesucristo nuestro Señor.

Amén.
COMPARTIMOS

EL  MISMO  PAN

Objetivo: Descubrir que Jesús nos llama a ser miembros vivos que se alimenta de su Pan eucarístico.
1- DESARROLLO

1.1- Introducción

“VEN A AYUDARME”

«Observo que, cuando le hablo, no presta atención a nada de cuanto le digo; es tan desgraciado que sólo tiene una idea: volver a intentar el suicidio.

Desde hacía algún tiempo, solían caer por el albergue de Emaús algunos amigos desesperados, sin cobijo, gente que había sido expulsada de un barrio que había sido modernizado.

Pues bien, me encuentro al lado del "suicida" y le digo,  impulsado por el Espíritu Santo, todo al revés de lo que es la beneficencia: “Eres desgraciado, terriblemente desgraciado; no puedo hacer nada por tí, no me queda dinero, no tengo más que deudas. Pero mira, éste es mi alojamiento y ésta mi forma de vivir; soy miembro del Parlamento, pero trabajo de noche y los domingos construyendo casas para madres que lloran porque el padre se marcha a la taberna, a perder su jornal, y acaba alcoholizado por serle imposible pasar las horas que le quedan después del trabajo en aquel cuchitril, donde no hay un rincón para sentarse”.

Y le digo también: “Estoy medio enfermo, agotado, no puedo darte nada. Pero tú, ¿No querrías echarme una mano para terminar una vivienda antes de suicidarte...? Después harás lo que te plazca, pero ahora ¡ven a ayudarme!”.

El hombre desesperado, mi primer compañero, se vino. Así pues, la primera comunidad de Emaús estuvo integrada por un cura al que un azar de la guerra le hizo diputado y por un suicida inexperto. Al encontrarse los dos, consideran otro infortunio, el de las familias sin techo. Y el hombre aquél se vino...

Pronto va a hacer nueve años que murió. Estando para morir, aquel mi primer compañero me dijo: “Padre, nada de cuanto usted hubiera podido darme entonces, me habría impedido intentar de nuevo el suicidio. Pues tenía medios para vivir, pero me faltaban motivos para seguir viviendo...”.

Y encontró la razón para vivir: amar, cargarse de trabajos para que los de otros fueran menos. Se podría estar hablando hasta el día del juicio para explicar lo que es amar. Pero una breve frase lo puede resumir. Amar es: que cuando sufras tú, que eres el otro, me duela a mí, y que todas mis energías entran en actividad para, los dos juntos, curarnos de tu mal que ha llegado a ser el mío.

Aquel hombre había encontrado la razón para vivir, pero no la encontró por sí solo. Completamente solo no era más que un hombre roto y acabado; encontró la razón para vivir cuando encontró a otro hombre que, en lugar de ponerse a darle buenos consejos, le dijo: “Ayúdame a ayudar a otros, vamos a hacerlo entre los dos; yo ya no puedo más, te necesito”. Yo no le di nada, fuera del orgullo de sentirse necesario para otros y de poder dar él a su vez.

Para él todo había cambiado: descubrió que diciéndome “Si, vengo” sucedería muy pronto (al terminar una de aquellas viviendas) que le seguirían por la calle los chavales y le diría una mujer: “Gracias, señor, usted nos ha salvado...”.
El asesino, el presidiario, el suicida inexperto va a convertirse en alguien al que le dirán: “¡Gracias!”».

(Abate Pierre).

Sugerencias para el diálogo
· ¿Qué nos dice este hecho de vida?

· Confrontar esta experiencia con S. Marcos 10, 42-45:

«Sabéis que los que son reconocidos como jefes de los pueblos los tiranizan, y que los grandes los oprimen. Vosotros, nada de eso: el que quiera ser grande, sea vuestro servidor; y el que quiera ser el primero, sea esclavo de todos. Porque el Hijo del hombre no ha venido para que le sirvan, sino para servir y dar su vida en rescate por todos».

· Jesús que vino a servir es el mismo de la Eucaristía. ¿Esto qué nos dice?

1.2- Desarrollo

Terminada la gran plegaria eucarística con el “Amén” del pue​blo, la celebración llega a su cumbre en la comunión sacra​mental. Sólo cuando en ella desemboca tiene pleno sentido la Eucaristía, memorial, sacrificio, y banquete a la vez, porque la comunión sacramental es la participación más honda en la ofrenda del sacrificio y el punto de partida para la trasfor​mación de las personas y de la comunidad.

«Ya que la celebración eucarística es un convite pascual, con​viene que, según el encargo del Señor, su cuerpo y su sangre se​an recibidos por los fieles, debidamente dispuestos, como ali​mento espiritual. A esto tienden la fracción del pan y los demás ritos preparatorios con los que se va llevando a los fieles has​ta el momento de la comunión» (Ordenamiento General del Misal Romano, 56).
Ritos de la Comunión
Estos ritos tienen por objeto conseguir que la acción de Cristo se inserte profundamente en la vida de los participantes, que las personas que comulgan constituyan verdaderamente el Cuerpo de Cristo.

Para conseguirlo, el Misal Romano ofrece cuatro ritos: el rezo del Padre nuestro, el rito de la paz, la fracción y la comunión.

· El Padre nuestro es un momento importante de la celebración; mediante un formulario procedente del mismo Evangelio (Cf. Mt 6,9-13), expresa lo esencial de cuanto los hijos de Dios pueden pedir a su Padre. Ubicado antes de la comunión sacramental, despierta el hambre, el deseo y la necesidad del pan de vida (Cf. Jn 6), e invita a pedir perdón y a perdonar las ofensas antes de recibir el sacramento del amor y de la unidad.

· El rito de la paz, está situada ahí como una exigencia de reconciliación fraterna, condición para una participación auténtica en la Eucaristía. Se inicia con una oración basándose en Jn 14,27, esta oración suplica a Cristo que tenga en cuenta su promesa respecto de su Iglesia y la lleve a la unidad.

· La fracción, de acuerdo con el tercer verbo de los relatos eucarísticos, Jesús rompe el pan (Cf. Mc 14,22). Este gesto, tan importante que en los orí​genes designa toda la Misa (Cf. Hch 2,42), significa el amor de Cristo, quien, la víspera de su Pasión, al romper el pan, rompe su vida por sus amigos. Y tam​bién permite que muchos participantes comulguen de un único pan (Cf. 1Co 10,17). La importancia del gesto se resalta mediante un canto específico, el Cordero de Dios.  El presbítero lo termina por la "inmixtión" (introduc​ción) de un fragmento de la Hostia en el cáliz.

Este gesto nos lleva a la vida y nos pregunta si en la vida, en la calle, en casa partimos el pan con la gente, el pan de la amistad, el pan del tiempo, el de la ayuda económica y moral. Este gesto de partir el pan debería de verlo todo el mun​do. No olvidemos que los Padres de la Iglesia decían que si partirnos el pan de la Eucaristía en la Misa, tenemos que par​tir los demás panes en la vida.

· La Comunión, es el momento culminante de la Misa; la misa está entera​mente orientada hacia el momento en que Cristo se entrega de manera efec​tiva a sus hermanos y hermanas, impulsándolos en su paso pascual, alimen​tándolos e introduciéndolos en la vida trinitaria. El presbítero, al presentar el Pan consagrado, repite las palabras con las que Juan Bautista designó a Cristo: «Este es el Cordero de Dios que quita el pecado del mundo» (Jn 1,29) y empalma con la frase del Apocalipsis 19,9: «Dichosos los invitados al banquete de bodas del Cordero».

El rito de conclusión

Su finalidad es hacer bajar del Tabor a los participantes en el banquete eucarístico y enviarlos a sus tareas ordinarias.

Al final de la Misa los cristianos reciben la bendición de Dios como última señal de afecto de parte de aquel que se preocupa por llevar todo a buen termino. 

Finalmente, la despedida es esencial para comprender la acción que se acaba de realizar. Pues no se trata de complacerse en la y quedarse allí, minusvalorando las realidades humanas y materiales, como si no fuera algo digno preocuparse de ellas. Cada Misa termina con el envío, para que los participantes vayan a insuflar en las realidades de este mundo el espíritu recibido en la celebración. (Cf. P. de Clerck, La Celebración Eucarística. Su significado y dinámica, 451-452).

Comunión
«La Misa es, a la vez e inseparablemente, el memorial sacrificial en que se perpetúa el sacrificio de la cruz, y el banquete sagrado de la comunión en el Cuerpo y la Sangre del Señor... Comulgar es recibir a Cristo mismo que se ofrece por nosotros» (Catecismo de la Iglesia..., 1382). Por lo tanto, llamar comida a la Comunión no es por símil o por comparación, sino porque lo es en realidad: «Mi Carne es verdadera comida, mi Sangre es verdadera bebida» (Jn 6,55). «El altar, en torno al cual la Iglesia se reúne en la celebración de la Eucaristía, representa los dos aspectos de este misterio: el altar del sacrificio y la mesa del Señor» (Catecismo de la Iglesia..., 1383).
El ardiente deseo de Jesús, de comer este Pan con nosotros (Cf. Lc 22,15) expresa su ardiente deseo de "comunión” e intercomunicación vivencial con nosotros, de persona a persona, porque este Jesús Eucaristía es el mismo Jesús del Evangelio. Si una fe viva en Jesús vivo Sacramentado invadiera y llenara nuestra alma, con qué ganas nos acercaríamos a recibirlo (Cf. Bto. Manuel González, Oremos..., 21).

De todo esto se desprende una consecuencia importante: al hacer la comunión, no hay momento alguno o experiencia de la vida de Jesús que no podamos revivir y compartir. Toda su vida, es efecto, está presente y es dado en el Cuerpo y en la Sangre, porque aquel Jesús existe todavía y está vivo, si bien ya no vive en la carne, sino en el Espíritu, sacramental.

Comer del mismo Pan

«Con la comunión eucarística la Iglesia consolida su unidad como cuerpo de Cristo. San Pablo se refiere a esta eficacia unificadora de la participación en el banquete eucarístico cuando escribe a los Corintios: “Y el pan que partimos ¿no es comunión con el cuerpo de Cristo? Porque aun siendo muchos, un solo pan y un solo cuerpo somos, pues todos participamos de un solo pan” (1Co 10,16-17). El comentario de san Juan Crisóstomo es detallado y profundo: “¿Qué es, en efecto, el pan? Es el cuerpo de Cristo. ¿En qué se transforman los que lo reciben? En cuerpo de Cristo; pero no muchos cuerpos sino un sólo cuerpo. En efecto, como el pan es sólo uno, por más que esté compuesto de muchos granos de trigo y éstos se encuentren en él, aunque no se vean, de tal modo que su diversidad desaparece en virtud de su perfecta fusión; de la misma manera, también nosotros estamos unidos recíproca-mente unos a otros y, todos juntos, con Cristo”. La argumentación es terminante: nuestra unión con Cristo, que es don y gracia para cada uno, hace que en Él estemos asociados también a la unidad de su cuerpo que es la Iglesia. La Eucaristía consolida la incorporación a Cristo, establecida en el Bautismo mediante el don del Espíritu (Cf. 1Co 12,13.27)...
A los gérmenes de disgregación entre los hombres, que la experiencia cotidiana muestra tan arraigada en la humanidad a causa del pecado, se contrapone la fuerza generadora de unidad del cuerpo de Cristo. La Eucaristía, construyendo la Iglesia, crea precisamente por ello comunidad entre los hombres» (Juan Pablo II, Ecclesia de Eucharistia, 23s).

En la Eucaristía encontramos el sacramento permanente del amor de donación de Cristo a su esposa la Iglesia. En la tra​dición eclesial se llama a la Eucaristía “sacramento de amor”. Es el sacramento que expresa el amor de Cristo y que realiza nuestro amor a Cristo; pero es también el sacramento que fundamenta el amor a todos los hermanos. Es el «sacramen​to de la piedad» (Sacrosanctum Concilum, 47) que fundamenta nuestra relación filial con Dios en Cristo y nuestra relación fraterna con los demás hombres.

El pan partido en la Eucaristía debe conducir a compartir el pan en la vida cotidiana: el pan de la caridad, lo que somos y tenemos; debe hacernos "comensales" en la Iglesia y con toda persona humana; debe educarnos al servicio eclesial y hacia todos.

Además, «La Eucaristía entraña un compromiso a favor de los pobres: para recibir en la verdad el Cuerpo y la Sangre de Cristo entregado por nosotros debemos reconocer a Cristo en los más pobres, sus hermanos (Cf. Mt 25,40)» (Catecismo de la Iglesia..., 1394).
Dirá el Bto. Manuel González:

«Nada hay más nuestro, más propio nuestro que lo que adquirimos por la comida y la digestión: es nuestra sangre. Así se ha dado en el Calvario y se da en cada Misa y en cada instante de Sagrario nuestro Señor Jesucristo. Si San Pablo compendió su vida en estas dos palabras: «Me amó y se entregó a Sí mismo por mí» (Gál 2,20), nosotros, los que gozamos de la Misa diaria y del Sagrario permanente, podemos convertir el pretérito de ese verbo en un dulce y regalado presente: ama y se entrega a Sí mismo por mí...

Se entrega... así, sin adverbio ni adjetivo que lo califiquen. ¡Se entrega absolutamente!

¡Eso es ser Hostia! Y ¡así se siembra cada día!

¿Hay entre los cristianos comulgantes muchos entregados a Dios y a sus prójimos por el Jesús de su Misa y de su Comunión? ¿Se huele a Hostia en las comunidades, en las familias, en las oficinas, en las conversaciones y obras de los que comulgan... ? ». (Mi Comunión de María, 7s).

«Jesús ha querido dársenas en comida como Hostia y tiene derecho a esperar que nosotros nos demos a Él como hostias. Ser hostia es darse a Dios y en favor de los hombres del modo más absoluto e irrevocable» (Ibíd.).
Nos cuestionamos:

· ¿Es la Misa verdadera celebración de nuestra entrega a la Voluntad de Dios y al servicio de nuestros hermanos?

· ¿Participamos en las celebraciones haciendo propios los sentimientos, actitudes, valores, motivaciones de Cristo?

· ¿Somos conscientes de que el fin de nuestras comuniones es el de nuestra identificación con Cristo?
2- ILUMINACIÓN

· Juan 13,12-17.

· Catecismo de la Iglesia Católica, 1394-1296.

· Juan Pablo II, Ecclesia de Eucharistia, 34-36.40.

· Bto. Manuel González, Mi Comunión de María, 21-23.27-29

· Raniero Cantalamessa, La Eucaristía, nuestra santificación, 46-48.

3- COMPROMISO
La Comunión es el signo más claro de la auto donación de Cristo e implica también la auto donación del cristiano a los demás desde Cristo

· ¿Qué asumimos para que esto se haga realidad?

· Para la reflexión:

Cuando el don además de ser desinteresado implica y com​promete al donante, entonces es cuando llega a su máxima verdad de don, entonces no hay lugar ni a la indiferencia, ni al egoísmo, ni a la objetivación, ni a la impersonalidad.

· Proponer gestos concretos de ofrenda que expresen la co​munión de bienes que se debe vivir en la celebración Euca​rística.

4- ORACIÓN

Corazón de mi Jesús Sacramentado,

con mucha pena de ser como soy

y muchas ganas de ser como Tú quieres que sea,

te pido que vengas a mi corazón.

Quédate en él.

Y ya allí, enséñame ser hostia

entregada a ti y a mis hermanos. Amén.
MOMENTO ORANTE
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COMPARTIMOS EL MISMO PAN
Canto: “Cantemos al Amor de los amores”.
Invocación al Espíritu Santo.

Monición:
El acontecimiento pascual y la Eucaristía que lo actualiza a lo largo de los siglos tienen una “capacidad” enorme, en la que entra toda la vida de la Iglesia, como destinataria de la gracia de la redención. Este asombro nos ha de inundar siempre a todos, reunidos en oración y compartiendo el mismo pan  eucarístico.
Canto: “Te conocimos Señor”.
En el nombre del Padre, y del Hijo y del Espíritu Santo.
Gesto:
Se introduce el Cirio Pascual y se coloca en medio de la asamblea, y tres panes pequeños para compartir al final.
Reflexión:
El Señor nos ha invitado a salir de casa, de las cosas, de nosotros mismos, y ponernos en camino para reunirnos como comunidad de vida y oración.

Pidamos al Señor en este rato de oración que nos de unas actitudes para ser pan partido para los demás:

Ser pan de perdón - pan de amor mutuo - pan de testificar siendo enviados, son tres estilos de vida eucarística, que no podemos realizar solos... Están llenos de significado. Son tres panes, que solo se pueden dar si se comparte la misma Mesa de la Eucaristía.
· EL PERDÓN: Es el más bello momento del amor. Jesús está de forma permanente reconciliándonos con el Padre y nos invita a ejercerlo.

En un momento de silencio delante del Señor miremos en nuestro corazón a quién tenemos que pedir o dar el perdón. 

Lectura: (Mateo 18, 21-22)
«En aquel tiempo, acercándose Pedro a Jesús, le preguntó: Señor, si mi hermano me ofende, ¿cuántas veces lo tengo que perdonar? ¿Hasta siete veces? Jesús le contesta: No te digo hasta siete veces, sino hasta setenta veces siete».
· EL AMOR MUTUO: Al contemplar el amor  loco de la Eucaristía que se entrega y se da a  todos, entramos en nuestro interior: ¿qué sentimiento de Jesús tengo que pedirle para aprender a amar a su estilo con un amor incondicional?
Lectura: (Juan 13,34-35)

«Un mandamiento nuevo os doy: Que os améis unos a otros. Como yo os he amado, así también amaos los unos a los otros. En esto conocerán todos que sois mis discípulos, por el amor que os tengáis los unos a los otros».
· TESTIFICAR SIENDO ENVIADOS: La Iglesia vive de la Eucaristía, que ha marcado sus días llenándolos de esperanza. ¡Misterio de fe y misterio de luz! ¡Asombro y gratitud! La Eucaristía es el don más precioso que ha recibido la Iglesia para caminar por la historia y necesita ser conocida, amada y vivida. Jesús nos envía a compartir el mismo pan... Abramos nuestros oídos para escuchar su llamada y ser enviados a proclamar y anunciar su presencia viva en la Eucaristía.
Lectura: (Marcos 16,15-18) 
«En aquel tiempo, se apareció Jesús a los Once y les dijo: Id al mundo entero y proclamad el Evangelio a toda la creación. El que crea y se bautice se salvará; el que se resista a creer será condenado. A los que crean, les acompañarán estos signos: echarán demonios en mi nombre, hablarán lenguas nuevas, cogerán serpientes en sus manos y, si beben un veneno mortal, no les hará daño. Impondrán las manos a los enfermos, y quedarán sanos».
Canto: “Id amigos por el mundo”.
Todos:
Señor,
haznos, sencillamente gratuitos,

contemplativos, solidarios...
Como peregrinos por la vida,
con de los ojos abiertos,
muy abiertos a los dolores de los hombres y mujeres,
pero también muy abiertos a los gozos
que se escuchan en los poblados
que están junto al camino.
Sensibles a tu presencia, Señor,
que has apostado por nosotros,
que vienes con nosotros y nos acompañas con tu ternura.
Con las manos ofrecidas para el abrazo
y el cuerpo dispuesto para la entrega.
Con los pies, en camino,
para ser  testigos de tu amor compartido,
centinelas de la alegría.
Sabedores de que, incluso en los desiertos,
brota el agua fresca de tu manantial.
Con la interioridad abierta a tu Palabra, como María.
Con el corazón lleno de vida guardada, como María,
para alumbrar y apoyar proyectos de comunión en el mundo. Con la mística de la denuncia en la voz,
doloridos de que la dignidad de un ser humano sea pisoteada. Señor,
danos sencillamente capacidad de compartir,
de contemplar,  de gratuidad.

Padre Nuestro...
Oración final:

Corazón de mi Jesús Sacramentado,

con mucha pena de ser como soy

y muchas ganas de ser como Tú quieres que sea,

te pido que vengas a mi corazón.

Quédate en él.

Y ya allí, enséñame ser hostia

entregada a ti y a mis hermanos.

Amén.
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